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Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso ,  original  de  D.  Eugenio  de  Olavarria  y  D.  Eugenio  Mar¬ 
tínez  Cuende  ,  representado  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  español  el  7  de  noviembre 
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Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid.— Examinada 
por  el  señor  Censor  de  turno,  y  de  conformidad  con  su 
dictamen ,  puede  representarse.  —  Es  copia. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Doña  Pilar . .  Dono  Dolores  Gómez. 

Consuelo .  Doña  Josefa  López. 

Don  Fausto .  Don  José  Alverd. 

Pablo .  .  Don  Pedro  Sobrado. 

La  escena  es  en  Madrid. 

Sala  amueblada  decentemente;  puerta  al  fondo  y 
otras  dos  laterales;  en  segundo  término ,  á  la  izquierda, 
un  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Pilab  ,  Consuelo. 

Con.  Con  que  somos  vecinitas? 

Pil.  Cuatro  dias  con  hoy  van. 

Por  usted  me  alegro  solo. 

Con.  Mil  gracias,  doña  Pilar. 

Pil.  Otro  tanto  me  sucede. 

Vive  usted  con  su  papá? 

Con.  No  señora;  con  mi  lio, 
que  es  mi  tutor  ademas. 

Pil.  Pues  yo  crei  que  era  padre. 

Con  que,  huérfana?  .. 

Con.  Ojalá 

que  no  lo  fuese!... 

Pil.  Lo  creo. 

Será  ese  tutor  quizás 
algún  tirano... 

Con,  No. 

Pil.  Vamos... 

no  es  usted  franca... 

Con,  Si  tal. 

Pil.  Bien  sé  que  aspirar  no  puedo 
á  merecer  su  amistad, 
mas  algún  amor'oculto... 

Con.  Yo  amores!... 

P.l.  Es  natural. 

Es  usted  joven  y  guapa, 
y  hay  tanto  y  tanto  galan 
en  la  corte,  que...  Tendría 


algo  de  particular... 

Con.  Ay!... 

Pil.  Suspira  usted!...  Veamos, 
confieme  usted  su  afan. 

Existe  algún  lindo  Adonis, 
que  ha  perturbado  la  paz 
de  ese  fiel  corazoncito, 
y  hecho  el  tio  un  alquitrán, 
bufa,  patea,  y  se  opone 
á  sus  amores  tenaz? 

Con.  Por  desgracia,  amiga  mia, 
esa  es  toda  la  verdad. 

Pil.  Por  tan  poco  usted  se  apura? 

Con.  Por  tan  poco?... 

Pil.  Claro  está... 

El  amor,  no  habiendo  obstáculos, 
no  tiene,  hija  mia,  sal. 

Con.  De  gustos  no  hay  nada  escrito. 

Pil.  Con  que  el  lio  .. 

Con.  Se  opondrá. 

Pil.  Le  conoce? 

Con.  No  por  cierto. 

Pil.  Usted  le  quiere? 

Con.  Un  volcan 

arde  en  mi  pecho. 

Pil.  Y  merece 

tan  firme  pasión  el  tal? 

Con.  Me  ha  prometido  casarse 
á  la  mayor  brevedad 
conmigo. 

Pil.  Nada  sospecha 

su  tio  de  usted? 

Con.  No. 

Pil.  Bab;... 

Quién  su  amor  de  usted  conquista? 

Con.  Quién?  ..  Un  gallardo  oficial. 

Pil.  Hola!... 

Con.  Si. 

Pil.  Y  por  qué  su  tio 

de  usted  no  la  ha  de  casar? 

Con.  Porque  ve  en  cada  uno  de  ellos 
] 
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la  efigie  de  Satanás. 

Pil,  Dice  bien  el  buen  señor... 

Vade  retro 1  Un  militar!... 

Si  es  una  plaga  de  Egipto, 
Consuelo,  cada  oficial. 

Con.  Habla  usted... 

Pil.  Por  esperiencia, 

oiga  usted,  y  juzgará. 

— Yo  vivia  allá  en  mi  pueblo, 
bace  un  año  poco  mas, 
y  tenia  de  pupilo 
hospedado  á  un  capitán. 

Decidor,  joven,  buen  mozo, 
hubo  en  mi  de  reparar, 
le  guste; — que  aunque  los  treinta 
babia  cumplido  ya, 
bastante  bien  me  conservo 
para  tener  esa  edad.— 

Yo  me  hallaba  en  relaciones 
por  aquel  tiempo  fatal, 
con  un  caballero  grave, 
entrado  en  años,  galan, 
con  el  cual  debi  casarme 
según  palabra  formal 
que  me  dió...  Mas  como  digo, 
el  bueno  del  capitán 
rondábame  á  sol  y  sombra, 
sin  dejarme  descansar. 

Mira'das,  flores,  piropos, 
aquí  estrella,  ángel  allá, 
sol  arriba,  cielo  abajo, 
yo  te  adoro!...  Me  amarás?... 

Me  decia  á  cada  instante. 

Mi  novio  se  dió  en  picar, 
yo  le  hacia  mil  protestas; 
él  celoso  mas  y  mas, 
y  entre  tanto  con  su  amor 
terco  y  firme  el  capitán. 
Incomodóse  mi  novio, 
marchóse,  y  yo  para  dar 
celos  á  tan  falso  amante, 
ay!  nunca  pensára  tai, 
llegué  á  admitir  los  obsequios 
del  rendido  capitán. 

Pero  al  mes,  el  fementido 
marchóse  de  la  ciudad 
sin  decir  una  palabra, 
y  por  su  causa  y  mi  mal 
quedé  sin  marido  en  ciernes, 

•  y  sin  amante,  que  es  mas. 

Con.  Traidor! 

Pil.  Es  cierto  que  el  otro 

no  me  decia  jamás 
que  era  mi  cara  una  rosa, 
que  mi  aliento  era  azahar, 
ni  que  eran  mis  treinta  abriles 
otoño  primaveral, 
pero  a!  menos  se  casára 
y  laus  deo  ;  no  es  verdad? 

—  Pero  estoy  á  usted  cansando  , 
y  olvidado  habia  ya 
que  dejé  mi  casa  sola. 

Con.  Se  va  usted, doña  Pilar? 

Pil.  Vendré  luego;  otro  ratito. 

Con.  Si? 

Pil.  Como  de  vecindad. 

Con.  Sin  etiqueta  ninguna. 

Pil.  Oh!  Pues  no  faltaba  mas. 

Ya  conoceré  á  su  tío. 


Hasta  después.  ( vasc .) 

Con.  Bien  está. 

ESCENA  II. 

Consuelo,  sola. 

(va  á  escuchar  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Nada  se  escucha!...  Si  ahora 
viniese  mi  capitán!... 

Voy  á  asomarme  al  balcón. 

Siento  una  inquietud  mortal. 

Cual  siempre  de  centinela 
en  la  esquina!...  Si...  allí  está. 

Me  enseña  una  carta...  Bueno! 

Qué  le  debo  contestar? 

Que  la  eche?  Escelente  idea!... 

Le  haré  señas,  (entra  en  el  balcón  ) 

ESCENA  lis. 

Consuelo,  Don  Fausto. 

Fau.  Voto  vá! 

Dónde  se  halla  esa  Consuelo? 

Lo  que  es  en  esta  ocasión... 

Calle  !...  Está  puesta  al  balcón! 

(A.  tiempo  que  Consuelo  se  vuelve  para  coger  la  carta 
que  entra  por  el  balcón  ,  repara  en  don  Fausto  ,  que  se 
apodera  de  ella  antes  de  que  caiga  en  el  suelo.,! 

Con.  Tío!... 

Fau.  Yo  las  cojo  al  vuelo. 

Con.  Por  la  virgen... 

Fau,  Calla! 

Con.  Callo! 

Fau.  Temprano  empieza  el  amor... 

(mirando  por  el  balcón .) 

Y  es  un  militar!...  Qué  horror!  .. 

De  cólera  estoy  que  estallo. 

Con.  Yo  soy  la  culpable. 

»  Fau.  Digo.  .. 

Me  ha  visto!...  Se  vá?...  Qué  es  esto?... 

Asi  abandona  su  puesto 
al  frente  del  enemigo? 

Sin  duda  al  ver  su  arrogancia 
olvidas  en  tu  ilusión, 
que  los  militares  son 
símbolo  de  la  inconstancia. 

Con.  No  lo  creo. 

Fau.  Por  supuesto; 

te  sorprenderá,  hija  mia, 
pero  hacen  mas  todavía. 

Con.  Mas? 

Fau.  A  rey  muerto,  rey  pu  Mo. 

En  cuanto  suena  el  tambor, 
y  esta  es  regla  generál... 

Con.  No  tiene  escepcion? 

Fau.  No  tal; 

todos  son  á  cual  peor. 

Con.  Tan  gallardos  y  tan  bellos!... 

Fau.  Parece  que  los  prefieres?.. 

Con.  Yo!... 

Fau.  Si  conocerlos  quieres, 

cásate  con  uno  de  ellos. 

Vivir  tranquila  y  serena 
lograrás  tan  solo  un  año, 
y  después  ..  Qué  desengaño/... 

Dios  te  la  depare  buena. 

Si  por  cualquier  causa  estraña 
riñes  con  él,— feliz  suerte!... 
será  capaz  de  ponerte 
en  el  cepo  de  campaña. 

Con.  Usted,  tio,  se  alucina; 
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al  prójimo  se  ha  de  dar... 

Fau.  No  es  prójimo  el  militar; 

y  si  lo  es,  contra  una  esquina. 

Con.  Que  quiere  usted  poner,  veo, 
una  barrera  á  mi  amor. 

Fau.  Yo.  como  tio  y  tutor, 
tu  felicidad  deseo. 

Cuando  en  la  ílor  de  tu  edad 
tus  tiernos  padres  perdiste, 
por  orden  suyo  viniste 
aqui  conmigo. 

Con.  Es  verdad. 

Fao.  Tu  mas  ligera  inquietud 

calmar  siempre  he  procurado, 
y  sabes  que  te  he  cuidado 
con  tierna  solicitud. 

Pródiga  naturaleza 
te  ha  dotado  de  hermosura, 
y  para  mayor  ventura 
he  aumentado  tu  riqueza. 

Por  lo  tanto,  con  afan 
aspirar  puedes  constante 
á  un  partido  mas  brillante 
que  el  de  un  pobre  capitán. 

Pero  leamos  su  carta. 

Con.  Deseche  usted  esa  idea. 

Fau.  bah!..  Te  conduele  que  lea 
los  disparates  que  ensarta? 

(abre  la  caria  y  lee.) 

«Sin  temor  á  rey  ni  á  Roque, 
y  con  amoroso  anhelo 
escucha  mi  voz,  Consuelo  : 
tu  tio  es  un  alcornoque.»» 

Pues  me  gusta!...  «Es  singular 
que  se  empeñe  en  arredrarme, 
cuando  yo  quiero  casarme 
por  delante  del  altar. 

Diselo,  y  si  no  le  cuadra 
nuestra  boda,  por  san  Juan 
seré  en  vez  de  capitán 
para  él ,  un  cabo  de  escuadra.» 

Caracoles!...  Vaya  al  diablo!... 

«Dime  cuando  podré  verte, 
y  .con  esto  hasta  la  muerte 
sabes  que  le  quiere,  Pablo.» 

Con.  Cielos!... 

Fau.  Tiene  chispa  el  mozo! 

Rompe  con  él  hora  mismo, 
que  le  conduce  á  un  abismo 
su  amor. 

Con.  Mi  gozo  en  un  pozo! 

Fau.  Un  militar  no  es  un  censo. 

Con.  Va  cuándo  me  casaré?... 

Fau.  Cuando  yo  me  case. 

Con.  Usté!... 

Se  casa  usted? 

Fau.  Ni  por  pienso. 

Fuera  olvidar  mis  deberes, 
toda  una  vida  de  encanto 
destruir... 

3on.  Y  por  qué  tanto 

odia  usted  á  las  mugeres? 

?au.  Quién?...  Yo...  Vamos  por  puntos* 

Te  engañaste. 

jOn .  Puede  ser. 

'au.  Quiero  mas  á  una  muger 

que  á  todos  los  hombres  juntos. 

Amé  una  vez  en  Segovia, 
me  quise  casar  iluso; 


tas  corto. 

un  oficial  se  interpuso, 
y...  zas!...  me  sopló  la  novia. 

Con.  Qué  infamia! 

Fau.  La  de  ella  ,  pase. 

Con.  Le  mató  usted? 

Fau.  No  ,  hija  mia 

Soy  prudente  en  demasía 
en  materias  de  esta  clase. 

Con.  V  qué  hizo  usted? 

Fau.  En  descarte 

aborreciendo  á  la  tropa, 
me  tuve  que  ir  viento  en  popa 
con  la  música  á  otra  parte. 

Y  aqui  me  vine,  y  aqui 
en  mi  propio  orgullo  herido, 
guardo  en  el  pecho  escondido 
ese  amante  frenesí. 

Con.  La  quiere  usted  todavía? 

Fau.  Es  una  debilidad, 

qué  quieres...  Pero  en  verdad, 
que  está  magnifico  el  dia. 

Vamos,  fuera  penas  tristes. 

Con.  Va  usté  á  salir? 

Fau.  Si,  y  lo  siento, 

pero  dentro  de  un  momento 
soy  contigo;  no  te  vistes? 

Con.  No  hay  para  qué. 

bAD.  Me  es  igual. 

Con  que  basta  luego,  y  te  mando 
vayas,  Consuelo,  olvidando 
á  ese  importuno  oficial,  (tase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

Consuelo,  sola. 

Olvidarle!..  Es  ilusión, 
ni  por  fuerza,  ni  por  grado, 
que  hondas  raíces  ha  echado 
su  amor  en  mi  corazón. 

Veo  en  la  senda  brotar 
de  mi  vida  ricas  flores, 
y  no  espero  en  sus  amores 
un  desengaño  encontrar. 

Si  mi  tio  intrigas  fragua, 
sabremos  con  nuestro  tema 
dar  soluciou  al  problema 
de  quién  lleva  el  gato  al  agua. 

[va  á  mirar  por  el  balcón.) 

ESCENA  V. 

Consuelo,  Pablo,  por  el  fondo. 

Pab.  Valiente  y  de  calma  falto, 
tal  vez,  ignorando  el  cómo, 
pese  á  mi  contrario  ,  tomo 
esta  casa  por  asalto. 

Por  meterme  en  este  lio 
ningún  daño  me  resulta; 
que  vi  de  emboscada  oculta 
salir  de  la  plaza  al  tio. 

El,  que  con  audacia  rara 
dando  pruebas  de  osadía, 
mil  cañonazos  al  dia 
de  epítetos  me  dispara. 

No  cesa  el  desventurado, 
me  hace  guerra,  voto  á  San!... 
y  prosigue  con  afan 
en  su  fuego  graneado. 

Ya  que  esa  guerra  admilile, 
se  espone,  si  anda  con  pausa, 
que  sin  formación  de  causa 
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por  rebelde  le  fusile. 

[sale  Consuelo  del  balcón .) 

Con.  Ay!...  Pablo... 

Pab.  Luz  de  mis  ojos! 

Tu  loco  temor  reprime. 

Con.  Oh!  nunca! 

Pab.  Qué  quieren,  dime, 

significar  tus  enojos? 

Con.  Mi  tio  sigue  obstinado, 

se  opone  á  este  amor...  Que  pena! 

Pab.  Que  se  oponga  ,¡  Enhorabuena!.. 

Eso  me  trae  sin  cuidado. 

Con.  Cómo!... 

Pab.  Voto  á  Belcebúi 

Te  veo,  Consuelo,  absorta... 

Qué  su  oposición  me  importa 
con  tal  que  me  quieras  tú? 

Con.  Llena  de  placer  te  escucho  ; 
mas  sabe  que  le  aborrece. 

Pab.  Mejor,  mejor,  me  parece 
que  yo  no  le  quiero  mucho. 

Con.  Puede  venir...  Vete. 

Pab.  No. 

Con.  Me  comprometes..,  No  quieras... 

Mira  que  te  hablo  de  veras. 

Pab.  Acaso  en  chanza  hablo  yo? 

Yo  seguiré  tu  consejo. 

Si  viene,  hago  en  conclusión 
un  cuarto  de  conversión 
á  la  derecha,  y  te  dejo. 

Si  es  que  con  mi  amor  te  canso..: 

Con.  Solo  él  mi  aflicción  contiene. 

Pab.  Pues  déjame,  mientras  viene, 
que  esté  en  mi  lugar  descanso. 

Con.  No  quiero  comprometerte... 

Pab.  A  mi? 

Con.  En  mal  hora  llegaste... 

Ay!  La  carta  que  me  echaste 
llevó  á  sus  manos  la  suerte. 

Pab.  Malo! 

Con.  Destino  cruel. 

Pab.  Por  vida...  no  se  la  exijo!... 

De  este  modo  sé  de  fijo 
que  no  me  dará  cuartel. 

Con.  Pablo!... 

Pap.  Sé  constante  y  tierna, 

tus  inquietudes  reprime, 
y  mi  adoración  sublime 
te  juro  que  será  eterna. 

Fac.  [dentro.)  Consuelo! 

Con.  Ay  de  mi! 

Pab.  Quién  es?.. 

Con.  Ocúltate!.,. 

Pab.  Qué  atropello! 

Con.  Va,  Pablo,  mi  honor  en  ello. 

Pab.  Pero,  escucha... 

(íe  lleva  á  su  cuarto  y  cierra  la  puerta.) 

Con.  Hasta  después. 

ESCENA  VI. 

Consuelo,  Don  Fausto. 

Fau.  Sola  estás? 

Con.  Ya  hace  bastante 

rato.  (Mi  temblor  no  es  leve.) 

Fau.  Y  á  qué  atribuir  se  debe 
el  rubor  de  tu  semblante? 

Con.  Qué  sé  yo!  Tengo  un  deseo 
de  salir. 

Fau.  Por  eso...  Justo 


motivo...  mas,  si  es  tu  gusto 
vamos  á  dar  un  paseo. 

Con.  Si,  si;  cuanto  antes  mejor. 

Fau.  (Prisa  tiene  la  chiquilla.) 

Con.  (Para  volver,  la  sombrilla 
dejo.) 

Fau.  Vamos? 

Con.  Si  señor,  (vanse.) 

ESCENA  Vil. 

Pablo,  después  Doña  Pjlab. 

Pab.  ( sale  con  cuidado  del  cuarto  de  Consuelo.) 

Ya  parece  que  marcharon. 

Cerrar  la  puerta  he  sentido. 

Aprovechar  me  conviene 
la  ocasión,  y  de  este  sitio...  (se  oye  llamar .) 
Calle!  Parece  que  llaman. 

Quién  será?  Voto  á  san  Tirso! 

[sale  doña  Pilar  por  el  fondo.) 

Una  muger!... 

Pil.  Que  al  momento 

vuelven,  la  criada  me  dijo. 

Aguardaré  aquí  en  la  sala. 

Mas,  qué  veo!...  Jesucristo!... 

Pab.  (Que  Dios  me  proteja  Estoy 
en  frente  de  otro  enemigo.) 

Pil.  (Mi  capitán!) 

Pab.  (Mi  patronal 

Cómo  saldré  de  este  lio! 

Audacia.) 

Pil.  (Ya  caigo!) 

Pab.  (Vamos 

á  ver  si  la  tranquilizo 
con  una  recia  descarga 
de  piropos.)  Angel  mió, 
mi  sol,  mi  cielo,  mi  estrella, 
luz  de  mis  ojos,  mi  hechizo... 

Pil.  Don  Pablo!... 

Pab.  *  ( De  don  me  trata?.... 

La  trataré  yo  lo  mismo.) 

Señora  doña  Pilar, 
cuanta  alegría  recibo 
al  ver  á  usted  tan  famosa. 

Pil.  Apártese  usted,  indigno. 

P»b.  Después  de  tan  larga  ausencia 
recibir  á  su  Pablilo 
de  este  modo? 

Pil  Caballero!... 

Pab.  Si  señora  ,  lo  repito, 
es  usted  cruel  é  ingrata. 

Pil.  De  veras? 

Pab.  (Qué  compromiso^ 

Aseguro  á  usted,  señora... 

Pil.  Cállese  usted,  hombre  inicuo. 

Pab.  Doña  Pilar!... 

Pil.  Ya  presumo 

á  lo  que  usted  ha  venido. 

Pab.  (Qué  furia!) 

Pil,  Yo  pondré  en  claro 

sus  hazañas,  sus  designios  : 
yo  diré  quién  es  usted; 
que  no  tiene  mas  oficio 
que  enamorar.. 

P  -»>  Virgen  santa! 

Usted  ha  perdido  el  juicio. 

Juzga  usted  por  apariencias. 

Pil.  Por  las  apariencias  dijo? 

Qué,  no  ama  usted  á  Consuelo? 

Pab.  Quién,  yo?... 
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Pil.  Usted. 

!ab.  (Qué  basilisco!) 

Mire  usted,  que  es  un  engaño. 

Pil.  Un  engaño? 

Pab.  Lo  repito. 

Pil.  Usted  será  quien  la  engañe, 
porque  ella  á  mi  me  lo  ha  dicho. 

Pab.  Se  equivoca. 

Pil.  Por  qué  entonces 

le  encuentro  á  usted  escondido, 
evitando  las  miradas 
escrutadoras  del  lio? 

Pab.  Diré  á  usted... 

Pil.  Vanas  disculpas!... 

Pab.  A  disculparme  no  aspiro. 

Pil,  Pues  por  qué  está  usted  aqui? 

Pab.  Porque  vine....  (Me  ha  cogido.) 

Pil.  Razón  buena. 

Pab.  (A  falta  de  olra.j 

Es  decir...  á  ver...  al  tio... 

Pil.  Cá!  Si  usted  no  le  conoce, 
según  Consuelo  me  ha  dicho? 

Pac.  Vine  por  ella...  por  ella... 

Pil.  Por  ella!...  Con  que  son  fijos 
los  toros? 

Pab.  (Bestia;  que  soy!,) 

Pil.  Cayó  usted  en  el  garlito. 

Tiene  usted  con  ella  amores? 

Pab.  Diré  á  usted... 

Pil.  Soberbio!...  lindo!.  . 

Pab.  La  ella  que  usted  dice  ahora, 
no  es  ella  la  que  yo  he  dicho; 
ella  es  otra...  y  esta  ella... 

(Ayúdeme  san  Francisco.,) 

P¡l.  Con  tantas  ellas,  don  Pablo, 
va  usté  á  verse  apuradilio. 

Pab.  ('Mas  que  muger,  esto  es 
cantárida  ó  sinapismo.) 

Pil.  Si  señor,  diga  usted  que  ama 
á  mi  amiga  con  delirio, 
y  que  de  mi  se  ha  burlado. 

Pab.  Fuera  un  crimen  inaudito. 

Pil.  Justamente,  porque  el  crimen 
merece  siempre  castigo; 
todo  voy,  en  cuanto  vuelvan, 
á  declarárselo  al  lio. 

Pab.  (Cáspila!) 

Pil.  Quiero  vengarme 

de  la  jugada  que  me  hizo. 

Pab.  ( Si  lo  hace  como  lo  dice, 
no  hay  remedio,  soy  perdido. 

Como  podré  yo  tocar 
retirada?)  La  suplico 
que  me  crea... 

Pil.  Qué  locura! 

Pab.  Juroá  usted  que  mi  cariño... 

Pil.  Es  en  vano  eljuramento. 

Pab.  Pongo  al  cielo  por  testigo... 

Pil.  Nada  importa. 

Pab.  Importa  mucho. 

Pil.  A  mi  no. 

Pab.  Si  tal;  y  afirmo, 

(para  poder  escaparme,,) 

que  la  amo  á  usted  con  delirio, 

que  es  usted  mi  sol  (nublado,) 

que  es  usted  mi  ángel  (caído,) 

y  en  prueba  de  mi  teruura 

aquiá  sus  pies  me  arrodillo,  {lo  hace.) 
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Deslierre  usted  ese  enojo. 

Pil.  Basta!  ( don  Fauslo  y  Consuelo  por  eí  fondo.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  don  Fausto,  Consuelo. 

Con.  Qué  veo? 

Fao.  Qué  miro? 

Pil.  Ah! 

Pab.  Percancesimpensados! 

Fau.  Mi  espirito  se  anonada... 

Es  este  cuarto  posada 
de  amantes  descarriados? 

Me  gusta! 

Pil.  El  dolor  me  agovia! 

Perdone  usted...  Ah!  {reconoce  d  don  Fauslo.) 
Fau.  Pilar!  (ídem.) 

Pil.  Don  Fausto!.. 

Fau.  Su  militar! 

El  que  me  birló  la  novia! 

Pab.  Caballero... 

Fau.  Aun  se  propasa, 

y  á  jurarse  su  pasión 
entran  ambos  de  rondon 
por  las  puertas  de  mi  casa? 

Con.  Estraño  es  á  la  verdad 

me  engañasen  de  ese  modo... 

Tan  mentira  ha  sido  todo 
su  amor  como  su  amistad. 

Pab.  No  espere  usted  que  me  apoque 
por  eso. 

Con.  Ya  no  le  quiero. 

Calle! 

Fau.  Es  este  el  caballero 
que  me  llamaba  alcornoque? 

Pab.  (Me  van  á  tender  un  lazo!) 

Pil.  Tengo  con  usted  que  hablar,  {d  don  Fausto  ) 
Fau.  Conmigo? 

Pab.  (Voy  á  quedar 

en  situación  de  reemplazo.) 

Pil.  Su  dicha  de  usted  en  breve  («  Consuelo.) 
labraré. 

Con.  Amiga  del  alma! 

Cómo? 

Pil.  Oigame  usted  con  calma!  {hablan  av. ) 
Con.  Es  posible? 

Pab.  Ingrata,  aleve! 

Don  Fausto,  olvidar  no  puedo 
á  Consuelo. 

Fau.  Sea  en  buen  hora! 

Pab,  Si  usted  á  Pilar  adora 
yo  con  gusto  se  la  cedo. 

Fau.  Muchas  gracias. 

Pab.  Como  asi? 

Soy.  don  Fausto,  despreciado? 

Fau.  Después  que  usted  se  ha  cansado 
quiere  endosármela  á  mi? 

Píl.  Aguárdeme  usté  un  instante  ( á  Consuelo.) 
en  su  cuarto. 

Con.  Bien.  Me  iré  ( vase .) 

Fau.  Le  he  dicho  y  repito  á  usté 
que  se  quite  de  delante. 

Pab.  Bueno;  dejo  el  campo  libre, 
y  no  sé,  y  esto  me  espanta, 
por  qué  ese  desprecio  aguanta 
un  hombre  de  mi  calibre. 

Fau.  La  del  humo. 

Pab.  El  corazón 

guárdeme  ella  y  su  albedrío; 
yo  haré  después  á  su  tio 
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pedir  capitulación,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

Doña  Pilab,  don  Fausto. 

Pit..  Ay. 

Fau  (Suspira.) 

Pil.  (Ya  respiro.) 

Don  Fausto  .. 

Fau.  Doña  Pilar... 

Pil.  Ay! 

Fau.  (Me  vá  á  hacer  suspirar 
como  la  oiga  otro  suspiro.) 

Pil.  Don  Fausto.  . 

Fau.  (Otra  vez?)  Señora... 

Pil.  No  me  atrevo  .. 

Fau.  Por  qué  no? 

Atrévase  usted.  Soy  yo 
algún  mónstruo  que  devora?.. 

Pil.  No;  pero... 

Fau.  (Chistoso  lance!) 

Valor,  señora. 

Pil.  Ay  cuitada! 

Don  Fausto,  soy  desgraciada. 

Fau.  Yo  también:  es  un  percance... 

Pil.  Como  yo  para  usted  soy 
culpable  de  veleidad, 
vengo  á  decir  la  verdad 
y  á  justificarme  voy. 

Fau.  Es  gana  de  incomodarse, 

porque  estoy  bien  convencido... 

Pil.  Usted  también  ha  debido 
conmigo  justificarse... 

Fau.  Qué  dice  usted?  Yo? 

Pil.  Cabal. 

Escúcheme  usted  con  pausa 
si  quiere,  y  en  nuestra  causa 
sea  usted  juez  imparcial. 

Cuando  por  la  vez  primera 
se  declaró  usted  á  mi, 
dentro  del  pecho  sentí 
llama  abrasadora  y  fiera. 

Yo  dichosa,  usted  prudente 
como  rendido  galan, 
cifrábamos  nuestro  afan 
en  querernos  tiernamente. 

Pero  usted... 

Fau.  Me  incomodé 

porque  otro  rival  tenia  .. 

Partir  con  él  no  quería, 
lo  que  para  mi  busqué. 

Pil.  Y  yo  también  por  vengar 

su  amor  de  usted  inconstante, 
fué  por  lo  que  di  al  instante 
mi  amor  á  aquel  militar. 

Fau.  Y  el  cual  como  ha  poco  vi 
sigue  á  usted  enamorando? 

Pil.  No  tal;  me  estaba  rogando, 
pero  sus  ruegos  nooi. 

Fau.  No  importa;  le  oirá  usted  luego. 

Pil  Don  Fausto! 

Fau.  Doña  Pilar? 

Pil.  Usted  se  quiere  burlar? 

Fau.  Para  burlas  está  el  juego! 

Pil.  Si  es  que  el  error  de  un  momento 
con  las  lágrimas  se  borra, 
espero  que  usted  me  acorra 
piadoso  en  mi  tormento. 

Fau.  Le  juro  á  usted  por  mi  honor 
que  ya,  por  aquel  petardo, 


mas  corto. 

en  mi  corazón  no  guardo 
ni  un  átomo  de  rencor. 

Pil.  Oh!  Gracias. 

Fau,  Eso  se  infiere. 

Me  olvidó  usted...  Fué  un  mal  trago... 
Mas  qué  hacer?  Ese  es  el  pago 
que  ustedes  dan  al  que  quiere. 

Si  un  militar  loman  luego 
el  cual  les  trata  á  baqueta, 
á  ese  se  le  ama  y  respeta!.. 

Fuego  en  todos  ellos,  fuego! 

Pil.  Su  rencor  de  usted  alabo! 

Fau.  Me  alegro. 

pIL.  Don  Fausto,  ahora... 

Fau.  Qué  mas  quiere  usted,  señora? 

Pil.  Que  usted  me  perdone. 

Fau.  Bravo! 

Perdonar?  (Soy  venturoso! 

Casi,  casi  siento  ya  .. 

Si  ella  me  quisiera...  Ah! 

Pensamiento  delicioso! 

Es  justo,  justo  en  conciencia 
si  el  otro  me  la  quitó, 
que  á  mi  vez  le  deje  yo 
á  la  luna  de  Valencia! ) 

Lo  feliz  que  hubiera  sido 
recordaba  sin  querer... 

Qué  dicha  es  tener  muger! 

Pil.  Qué  dicha  es  tener  marido! 

Ay! 

Fau.  (Vamos,  soy  un  mastuerzo.) 

Pil  Recobrar  esa  alegría 
si  usted  quiere,  todavía 
se  puede  haciendo  un  esfuerzo. 

Fau.  Si;  pero.; 

Pil.  Qué? 

Fau.  No  me  atrevo. 

Cuando  ese  militar  media... 

Pil.  Eso  pronto  se  remedia. 

Fau.  Temo  mucho  al  tal  mancebo. 

Pil.  Es  de  otro  mi  corazón. 

Fau.  Pero  usted  ya  no  le  ama? 

Pil.  No. 

Fau.  Y  á  mi?  (Siga  la  trama.J 
Pil.Sí...  con  una  condición. 

Fau.  Oh,  inesperada  ventura! 

Esa  condición  admito. 

Pil.  De  veras? 

Fau.  Te  lo  repito. 

Deja  que  en  tu  mano  pura... 

(la  besa  la  mano.) 

ESCENA  X. 

Don  Fausto,  doña  Pila»,  Pablo. 

Pab.  Qué  veo?  A  doña  Pilar 
el  lio  su  amor  declara!.. 

( colocándose  detras  de  don  Fausto.) 
Basta  ya,  ó  de  lo  contrario 
le  pico  la  retaguardia. 

Fau.  Oiga. 

Pil.  Pablo! 

Fau.  Qué  motivo 

conduce  á  usted  á  esta  casa? 

No  le  he  dicho... 

Pab.  Eso,  don  Fausto, 

es  gastar  pólvora  en  salvas. 

Pil.  (Ya  puedo  ver  á  Consuelo, 
boy  su  ventura  se  labra.j 

( entra  en  el  cuarto  de  Consuelo.) 


El  Camino  inas  corto 


ESCENA  XI. 

Don  Fausto,  Pablo. 

Pac.  Vengo  á  proponer  á  usted 
la  rendición  de  la  plaza. 

Con  que  usted,  por  lo  que  veo, 
también  de  robarme  trata 
á  doña  Pilar? 

Fau.  Es  claro. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Pab.  Pero... 

Fau.  La  tuve  en  Segovia 
una  pasión  insensata, 
por  usted  se  llevó  el  viento 
sus  promesas  y  palabras, 
y  en  este  concepto  á  mi 
volver  mal  por  mal  me  agrada. 
Pab.  Aseguro  á  usted  que  siento... 

Fau.  .No  hay  sentimiento  que  valga. 

A  lo  hecho,  pecho. 

Pab.  Es  que  adoro 

á  su  sobrina  .. 

Fau.  Cachaza! 

No  espere  usted,  señor  mió, 
que  le  dé  su  mano  blanca. 

Pab.  Ale  vengaré. 

Fau.  Puede  hacerlo 

cuando  le  diere  la  gana. 

Pab.  Correrá  sangre. 

Fau.  Corriente; 

que  corra  con  abundancia. 

Pab.  Se  mofa  usted,  caballero? 

Bien:  el  que  caiga... 

Fau.  Que  caiga! 

Pab  Se  batirá  usted  conmigo; 

al  instante,  sin  tardanza. 

Fau.  Ni  con  Usted  ni  con  nadie. 

Pues  el  capricho  me  agrada! 

Estoy  yo  bien  con  la  vida. 

Pab.  No  estoy  para  burlas. 

FaU.  Yaya! 

Qué  furor!..  Témplese  usted... 
témplese.  • 

Pab.  No  soy  guitarra! 

1’au.  Dale,  bola/ 

Pab.  De  ese  modo 

quiere  usted  pasar  la  plaza 
de  cobarde? 

jrAÜ  Vo  cobarde? 

Perdono  ofensa  lamaña> 

Soy  prudente. 

Pab.  Demasiado. 

Eso  ya  pasa  de  raya. 

Fau.  La  razón  tengo  en  mi  abono. 

Pab,  Un  desafio  con  armas 
iguales. 

Fau.  Ni  desiguales. 

Cuando  digo  que  no... 

Pab.  Basta! 

Donde  quiera  que  lo  encuentre 
le  escupo  á  usted  en  la  cara. 

Fau.  No  dejará  de  ser  eso 
una  solemne... 

Pab.  Qué? 

Fau.  Nada. 

Pab.  O  desafio,  ó  su  mano. 

Fau.  Que  no! 

Pab.  Bien;  me  sobra  audacia... 

Audaces  foriunajuvat 


Fau.  Que  ubas  ni  calabaza  s! 

Daré  parte  al  coronel, 
empezará  la  sumaria: 
y  á  los  quince  ó  veinte  dias 
saldrá  usted  á  son  de  caja 
y  será  usted  fusilado... 

Pab.  Vo? 

Fau.  Si,  usted;  con  bala  rasa. 

Pab.  Por  no  darle  á  usté  ese  gusto... 
Fau.  Mátese  usté,  y  santas  pascuas. 
Pab.  Tiene  usted  sangre  en  las  venas? 
Fau.  No,  señor,  que  tendré  horchata. 
Pab.  Justo  es  pues  que  de  Consuelo 
me  otorgue  la  mano  blanca, 

Mire  usted  que  va  á  arder  Troya. 
Fau.  Arda,  si  usted  quiere,  Fspaña. 
Pab.  Caballero,  tenga  usted 
en  cuenta  mis  amenazas, 
porque  las  cumplo. 

Fau.  Don  Pablo. 

Volvemos  á  las  andadas? 

Deje  usted  que  cada  uno 
haga  uu  sayo  de  su  capa. 

Pab.  Está  bien;  me  avengo  á  todo 
Yo  me  llevaré  la  palma.  . 

Fau.  Antes  ciegues  que  tal  veas. 

Pab.  J ui o  á  usted  que  si  me  ama,.. 
Fau.  Será  lo  mismo,  lo  mismo; 
porque  yo  no  he  de  casaría 
con  quien  sea  militar. 

Pab.  No?  Qué  idea!..  Soberana. 

Fau.  Dónde  va  usted? 

¡JAB-  Al  infierno. 

Fau.  Ese  es  mi  despacho...  Cáspita! 

(entra  en  el  despacho .j 

ESCENA  XII. 

Don  Fausto,  doña  Pilar. 

Pil.  Qué  alboroto!  Qué  sucede? 

Hable  usted. 

Fau.  Que  ese  don  Pablo 

anda  por  aqui,  señora, 
como  en  pais  conquistado. 

Pil.  Dónde  está? 

Fau.  Se  fué  corriendo. 

Pil.  Dónde? 

Fau.  Dónde?  A  mi  despacho. 
Pil .  El?  Qué  nuevo  enredo  es  este? 

A  qué  fué? 

Fau.  Lo  sé  yo  acaso? 

Pil.  Pero  qué  quiere? 

Fau.  Qué  quiere? 

Nada;  que  le  dé  la  mano 
de  Consuelo.  Es  fuerte  empeño! 
Por  Dios  que  no  ha  de  lograrlo. 
Pil.  Y  si  yo  se  lo  suplico... 

Fau.  Qué  dice  usted?  Vamos  claros. 
Qué  conspiración  es  esta 
que  contra  mi  se  ha  tramado? 
También  usted! 

Pil.  Si,  señor; 

se  niega  usted? 

Fau.  Votoaldiablo! 

Pil.  Recuerde  usted  que  le  he  puesto 
una  condición,  don  Fausto, 
para  alcanzar  mi  cariño. 

La  verdad,  de  lo  contrario... 

Fau.  Qué!  Me  dá  usted  calabazas? 
Mejor;  otras  ai  catálogo. 
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Sea  asi.  Por  mucho  trigo 
dicen  que  nunca  es  mal  año. 

Pil.  Usted  no  me  ba  amado  nunca. 

Faü.  Y  mucho  que  la  he  amado. 

Pil.  Entonces... 

Faü.  Pero  Pilar 

óigame  usted  por  los  santos. 

Mire  usted  que  mi  sobrina 
será  infeliz  si  la  caso. 

Pil.  Usted  no  me  ama... 

Fao.  Dale! 

Pil.  Está  bien;  pruebas  al  canto. 

Fao.  Qué  prueba  daré,  qué  prueba? 

Míreme  usted  prosternado,  («e  arrodilla •) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Pablo. 

Pab.  Caballero!  Eso  ya  pasa 
de  caslaño  oscuro.  Diablo! 

Fau.  Es  posible  que  esto  escuche? 

Pab.  Si  tal. 

Fao.  La  frescura  alabo. 

Pab.  Pilar... 

Fao.  Qué  la  quiere  usted? 

Pab.  Qué  le  importa  á  usted? 

Fao.  Canario. 

Pil.  Tiene  derecho  para  ello. 

Pab.  El? 

Pil.  He  aceptado  su  mano, 
y  antes  de  semana  y  media 
será  mi  esposo. 

Pab.  Lo  aplaudo. 

Con  que,  se  casan  ustedes? 

Fao.  Si,  señor. 

Pab.  Por  muchos  años, 

y  que  una  prole  infinita 
les  dé  Dios 

Fao.  No  es  mal  regalo. 

Vamos  á  poner  nosotros 
alguna  escuela  de  párbulos? 

Sepa  usted... 

Pab.  Lo  que  yo  quiero 

es  saber  con  quien  me  caso. 

Fao.  Con  quien  á  usted  se  le  antoje. 

Pab.  De  veras? 

Fao.  Por  qué  dudarlo? 

Pab.  Me  caso  pues  con  Consuelo. 

Fao.  Hombre!  Me  gusta  el  descaro! 

Pab.  lina  de  dos;  ó  recibo 

en  prenda  de  unión  su  mano, 
ó  usted  tampoco  se  casa. 

Fao.  No  sea  usted  temerario... 

Me  casaré,  si  señor, 
y  seré  feliz. 

Pab.  Despacio! 

Porque  antes  de  una  estocada 
al  otro  mundo  le  mando. 

Pil.  Ave  María! 

Pab.  Lo  dicho. 

Va  me  voy  desesperando... 

Fao.  Viene  usted  con  amenazas? 

Es  mucho  cuento...  Cuidado. 

Salga  usted  de  aqui  al  instante. 

Pab.  Mire  usted  que  armo  un  escándalo! 

Fao.  Pues... 

Pil.  Señores,  á  que  viene...  (ó  Pablo.) 

Caballero...  Por  Dios,  Fausto... 

Haya  paz...  Válgame  el  cielo. 

Pab.  Estoy  resuelto;  no  marcho 


hasta  que  á  Consuelo  vea. 

Pil.  Aqui  sale  de  su  cuarto. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Consuelo. 

Con.  Qué  voces!  Pablo!  Mi  tio! 

Por  la  Virgen... 

Pab.  Se  acabó.  • 

Di  si  me  quieres  ó  no. 

Con.  Yo?.. 

Pab.  Qué?  Vamos. 

Con.  Si. 

Pab.  Bien  mió! 

Lo  vé  usted?  ( á  don  Fausto.) 

Fao .  Si;  ya  lo  infiero. 

Pab.  Está  con  su  nuevo  amor 
orgulloso. 

Fao.  Si,  señor, 

porque  puedo  y  porque  quiero. 

El  contento  me  enagena; 
y  si  lo  ignoras  acaso, 

Consuelo,  pronto  me  caso. 

Con.  Si?  Que  sea  enhorabuena. 

Pero  quién  es  la  dichosa, 
si  se  puede  revelar, 
á  quien  usted  piensa  dar 
el  dulce  nombre  de  esposa? 

Fao.  Pilar. 

Con.  Y  yo  que  be  sentido 

otro  amor  como  el  de  usté, 
porque  motivo,  por  qué 
me  he  de  quedar  sin  marido? 

Faü.  Yo  te  quisiera  casar 
conforme  tu  lo  mereces; 
te  lo  he  dicho  treinta  veces, 
pero  con  un  militar!. . 

P.» b .  No,  señor:  cambié  de  ruta. 

Fao.  Cómo? 

Pab.  Soy  rico. 

Faü.  No  entiendo. 

Pab.  Y  esta  es  la  instancia  pidiendo 
á  la  reina  la  absoluta. 

Se  despeja  el  horizonte! 

Pil.  Bien.  Si  él  su  ventura  labra...  ( á  don  Fausto.) 

Faü.  Mira,  Pilar,  que  la  cabra 
suele  tirar  siempre  al  monte. 

Pil.  Oye,  Fausto,  oye  con  calma. 

Otorga  el  consentimiento. 

Si  después  del  casamiento 
les  vá  mal...  su  alma  su  palma. 

Faü.  Tienes  razón. 

Pil.  Fausto... 

Con.  Tío... 

Lo  juro,  toda  mi  vida 
estaré  á  usté  agradecida. 

Pab.  Bien,  don  Fausto.  ( dándole  la  mano.) 

Faü.  Amigo  mió! 

Todo  á  su  elección  lo  dejo. 

Pab.  Se  harán  en  breves  instantes 
las  dos  bodas,  pero  antes 
formemos  aqui  consejo.  { Pablo  hace  á  los  de¬ 
mas  que  formen  un  corro  y  les  habla  en  secreto .) 

Faü  Mas  si  un  alboroto  causo...  (á  Pablo.) 

Pab.  Pecho  al  agua! 

Faü.  Estoy  absorto. 

Pab  Nada;  el  camino  mas  corto... 

Todos  á  una! 

Todos.  Un  aplauso! 
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